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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, quiero conocerte, quiero ser tu amigo y estar aquí sin preocuparme por
nada más que por estar contigo. Hoy no te quiero pedir milagros brillantes sólo te
pido que me des fe para descubrirte en el mayor milagro que es la Eucaristía.
Enséñame a verte en el pan; a descubrir que en ese pequeño trozo de pan está el
mismo Dios; a encontrar en el silencio del sagrario las palabras que mi corazón
necesita.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 6, 1-6

En aquel tiempo, Jesús fue a su tierra en compañía de sus discípulos. Cuando llegó
el sábado, se puso a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escuchaba se
preguntaba con asombro: “Dónde aprendió este hombre tantas cosas? ¿De dónde
le viene esa sabiduría y ese poder para hacer milagros? ¿Qué no es éste el
carpintero, el hijo de María, el hermano de Santiago, José, Judas y Simón? ¿No
viven aquí, entre nosotros, sus hermanas?” Y estaban desconcertados.

Pero Jesús les dijo: “Todos honran a un profeta, menos los de su tierra, sus
parientes y los de su casa”. Y no pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó a
algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y estaba extrañado de la incredulidad
de aquella gente. Luego se fue a enseñar en los pueblos vecinos.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

                               página 1 / 3



Con una mirada y corazón de niño
 Catholic.net

A veces es necesario tener ojos de niños para descubrir en las cosas más sencillas
algo grande. ¡Cuántas veces uno puede perderse la alegría de la vida por sus
prejuicios! Pensemos en un niño, no tiene problema en pasarse un buen día
jugando con un niño de la calle, no tiene miedo a hacer preguntas incómodas, no
tiene vergüenza. En fin, un niño sabe ver en un trozo de pan al mismo Dios, sabe
orar con Jesús como con un amigo y no tiene miedo de decir a sus amigos que su
mejor amigo es Jesús.

Y lo que pasa en el Evangelio de hoy es lo contrario de lo que nos enseñan los
niños. Los nazarenos ven a Jesús en carne y hueso, escuchan sus grandes palabras
y se dan cuenta de sus milagros. Y, ¿qué es lo que pasa? Nada. Absolutamente
nada. Su corazón queda más frío que una piedra porque lo ven todo con miradas
humanas. Ven la situación en un plano horizontal. Entonces comienzan con los
comentarios típicos de personas envidiosas, ¿pero éste no es así o asá? ¡Hombre,
pero si conocemos bien a éste y no nos va a sorprender! No saben ver con los ojos
de los niños que ven más allá.

Y tal vez nos puede pasar lo mismo a nosotros. Tal vez vamos a misa con ojos
humanos y no descubrimos el gran milagro. Vemos en el sacerdote a un hombre,
que tiene tal y cual defecto pero no nos maravillamos que Dios esté en ese hombre
tan frágil; no nos maravillamos de la vocación sacerdotal y por eso se escuchan
tantas críticas contra el «cura». Puede pasar que no escuchemos con fervor las
palabras del Evangelio porque estamos acostumbrados y poco a poco vamos
cerrando el corazón. En fin, puede pasar que no veamos el gran regalo de la
Eucaristía y comulguemos como si tomásemos cualquier cosa, sin darnos cuenta
que es Dios que viene a nuestros corazones.

Jesús, renueva nuestro corazón para que te descubramos en todos los
acontecimientos de nuestra vida, para que sepamos ver tu mano amorosa en
nuestra historia y nos maravillemos de cada día. Que podamos ver en el prójimo
las grandes cualidades que tienen y no los veamos esperando a ver dónde fallan.
Finalmente te pido que aprendamos a ver en los sacramentos un momento
especial donde Tú vienes a nosotros y nos llenas de tu amor y de tu misericordia.

«Antes de nada reconocer a Jesús, conocer y reconocerle. En su tiempo, el apóstol
Juan, al inicio de su Evangelio, dice que muchos no le reconocieron: los doctores de
la ley, los sumos sacerdotes, los escribas, los saduceos, algunos fariseos. Es más,
le persiguieron, le mataron. La primera actitud que hay que tener es conocer y
reconocer a Jesús; buscar cómo era Jesús: ¿a mí me interesa esto? Una pregunta
que todos nosotros debemos hacernos: ¿a mí me interesa conocer a Jesús o quizás
interesa más la telenovela o las charlas o las ambiciones o conocer la vida de los
demás? Se debe conocer a Jesús para poderle reconocer. Y para conocer a Jesús
está la oración, el Espíritu Santo, sí; pero un buen sistema es tomar el Evangelio
todos los días».
(Cf Homilía de S.S. Francisco, 9 de enero de 2017, en santa Marta).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Hoy, Jesús, voy a pasar un momento a la Eucaristía para contemplar con una
nueva mirada y un nuevo corazón este gran milagro.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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